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1. México y los riesgos naturales

México es un territorio de
1,967,138Km2ubicado en el Norte
del Continente Latinoamericano,
con una población de 85 millones
de habitantes distribuida con una
densidad demográfica de aproxi-
madamente 43 personas por Km2.
Dicho espacio se caracteriza por
estar dotado con enormes recursos
naturales, renovables y no renova-
bles, como son la existencia de pe-
tróleo, plata, minerales de hierro,
oro, zinc, cobre, plomo, mangane-
so, carbón, selvas tropicales, enor-
mes litorales en elOcéano Pacífico y
en el Golfo de México, etc. que le
dan un gran potencial económico
en la región.

tales, los super terremotos, las super
heladas, las super sequías, los super
huracanes, etc. que afectan con ma-
yor fuerza a nuestra sociedad.

Ante este marco repetitivo del
comportamiento de la naturaleza
no existe sólidamente construida
una cultura preventiva para enca-
rar los desastres naturales. Es por
ello, que nos parece de capital im-
portancia analizar el papel que ha
ocupado la comunicación colectiva
en el proceso de abordamiento de
dichas catástrofes, para elaborar una
"Cultura Básica de Enfrentamiento
de las Emergencias Nacionales".
Dentro de esta perspectiva es muy
conveniente examinar el papel que
ocuparon los medios de comunica-
ción ante los terremotos de 1985en

Ante este marco repetitivo del comportamiento de la natu-
raleza no exisiesolidamen teconstruida una cultura preven-
tiva para encarar los desastres naturales. Es por ello, que
nos parece de capital importancia analizar el papel que ha
ocupado la comunicación colectiva en el proceso de
aoordamiento de dichas catástrofes,

Sin embargo, no obstante esta
gran herencia energética que leofre-
ció la naturaleza a nuestro país, el
territorio mexicano tambíénenfren-
ta sistemáticos problemas cíclicos
que se derivan de los desastres na-
turales. Así, la República Mexicana
todos los años es azotada por enor-
mes inundaciones, sequías, heladas,
incendios forestales, sismos,
deslizamientos de tierra, huracanes,
y en algunos casos, explosiones vol-
cánicas que generan cuantiosas pér-
didas materiales y de vidas huma-
nas. Situación que gradualmente se
ha agravado más, pues debido al
proceso generalizado de destruc-
ción del entorno ecológico por el
"Efecto Invernadero" y la pérdida
de la Capa de Ozono, hoy ya no
asistimos a la presencia de simples
desastres, sino que hoy vivimos una
nueva generación de problemas con
la existencia de super catástrofes
naturales como son las super inun-
daciones,los super incendios fores-

la ciudad de México, para aprove-
char las experiencias logradas y res-
catar las enseñanzas que nos permi-
tan avanzar en este difíci1terreno de
las emergencias nacionales.

?

11. Los Medios de Comunicación
y los Terremotos de 1985.
Reconstruyendo los aspectos

fundamentales de los fenómenos
sísmicos de 1985 en la ciudad de
México, podemos decir que en los
últimos 30 años los medios electró-
nicos de información en Méxicohan
operado en función a cuatro princi-
pios de reproducción del orden es-
tablecido: la lógica de acumulación
de capital, la lógicade la legitimación
del sistema, la lógica de la evasión
de la realidad y la lógica de la
atomización de la conciencia. Den-
tro de este modelo cultural, se ha
marginado el empleo sustantivo de
los canales de información para el
impulso a los proyectos de desarro-
llo social que ha requerido la pobla-
ción mayoritaria del país durante
más de 5 décadas.

Sin embargo, a las 7:20 de la
mañana del jueves 19 de septiem-
bre de 1985,los medios electrónicos
de comunicación cambiaron
drásticamente su transmisión cul-
tural. La causa fue la enorme agre-
sión que la naturaleza arrojó sobre
la ciudad de México, con la furia
más violenta que se ha producido
desde su fundación hace 500añosa
través de un terremoto de 8.1 gra-
dos en la escala Richter (diez mil
veces más fuerte que una explosión
atómica subterránea).

A partir de estos momentos, los
medios electrónicos de la comuni-
caciónque sobrevivieron (variasins-
talaciones de algunas industrias
culturales como el Canal 2 de Tele-
visa, el Instituto Mexicano de la
Radio (lMER), Radio Fórmula, el
periódico La Prensa y otros más
fueron destruidos y salieron delaire)
reaccionaron y alteraron radical-
mente, por algunos días, sus ten-
dencias y lógicas de producción de
la tradicional cultura de masas enel
Valle de México y en otras áreas del
país. Frente al desastre no hubo
tiempo para esperar la ayuda inter-
nacional, ni para diseñar un proyec-
to meditado de difusión de infor-
mación, por lo que aceptando las
circunstancias radicales de la situa-
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[05 medios recobraron el único sentido que 105puede justifi-
car en el país: su carácter altamente social.

ción de super emergencia nacional
los aparatos de comunicación co-
lectiva inprovisaron un desordena-
do y contradictorio, pero a la vez,
enormemente útil, programa de
conducción social. De esta manera,
se olvidó por unas semanas la divi-
sión y competencia entre institucio-
nes públicas y privadas, y tanto
medios oficiales como comerciales,
trabajaron durante varios días con
todo su poder tecnológico de
movilización, convocatoria y per-
suasión de la población en una sola
línea de apoyo social: el rescate de
las víctimas, la asistencia a los da-
ñados y la reorganización de la ciu-
dad.

Aprovechando su capacidad de
la relación ampliada con los recep-
tores y ocupando los espacios tra-
dicionales que momentos antes le
correspondían al teléfono, al telé-
grafo y al telex que quedaron
destruídos e inutilizados en un alto
porcentaje, los medios de comuni-
cación sobrevivientes se convirtie-
ron en el principal sistema nervioso
de la ciudad y actuaron como gran-
des organizadores culturales que
enlazaron las urgentes demandas
de auxilio con los apoyos de la cola-
boración espontánea que ofrecie-
ron lamultitud de ciudadanos afec-
tados indirectamente.

El proyecto social emergió
abruptamente en los medios y se-
pultó drásticamente las otras lógi-
cas culturales, que media hora an-
tes, sostenían otro programa ideo-
lógico antagónico. Los medios re-
cobraron el único sentido que los
puede justificar en el país: su carác-
ter altamente social.

Desde ese instante los aparatos
de comunicación funcionaron
orgánicamente para vincular la in-
formación que transmitieron con
las apremiantes necesidades socia-
lesque debían encarase en todos los
puntos cardinales de la ciudad y del
interior de la República. Desde la
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radio y la televisión se produjo un
intuitivo y espontáneo proyecto de
educación auditiva y visual que go-
bernó a la capital en estado de emer-
gencia. En este contexto de urgen-
cias desapareció la información pa-
rasitaria que abundaba en la atmós-
fera matutina hasta antes de la tra-
gedia: se cohesionó orgánicamente
la cultura de las masas, con los ur-

gentes requerimientos de socorro
humano.

Así, a través de los medios se
sensibilizó aceleradamente a la ciu-
dadanía de la gravísima realidad
que se vivía y se informó de los
apoyos de urgencia que exigía la
sobrevivencia social. Durante más
de una semana se produjo un am-
biente cultural que osciló desde la
aportación de medicinas, para hos-
pitales, Cruz Roja,centros de emer-
gencia y puestos de socorro; hasta
la donación de cascos, tiendas de
campaña, serruchos para concreto,
martillos hidráulicos, cortadoras de
fierro, picos, palas, sierras, plumas
mecánicas, camiones de carga, plan-
tas de luz y grúas para las cuadrillas
de rescate que tenían que remover
los escombros. La entrega de ali-
mentos preparados, conservas en
latas, plasma sanguíneo, agua puri-
ficada en grandes cantidades, etc.
para los 131 albergues de los dam-
nificados.

Ante esta permanente distribu-

ción de información de emergencia
por los aparatos de comunicación,
se removieron los escombros de
frialdad ciudadana acumulados du-
rante muchos años sobre nuestras
conciencias. La ruptura emocional
que provocó elmovimiento telúrico
y que varió desde elmiedo,la histe-
ria, la angustia, la desesperación, el
llanto,la tristeza, el dolor, la desola-
ción y la hiperactividad, se convir-
tieron en un enorme movimiento
de solidaridad y de heroísmo de
todos los estratos sociales de la po-
blación.

Sin embargo, a los quince días
de ocurrido el drama,los medios de
información electrónica volvieron
a ser atrapados lenta y sutilmente
por las lógicas del desarrollo des-
igual. Tendencias que más que con-
tinuar centrando la atención en la
cruda situación nacional y en los
difíciles caminos de la reconstruc-
ción urbana que había que apunta-
lar, se desviaron nuevamente hacia
los deportes, las series de entreteni-
mientos, las telecomedias, la publi-
cidad, los éxitos musicales, la pro-
gramación extranjera, la propagan-
da institucional, los concursos juve-
niles, las fantasías infantiles, etc; y
las realidades fundamentales, de la
problemática nacional, exclusiva-
mente, fueron recobradas, en el
mejor de los casos, por los noticie-
ros y uno que otro programa omen-
saje especial.

[05 aparatos electrón icosvol-
vieron a separar el corazón Ij
la inteligencia del país que
días antesseunioen unasoia
expresión: la aljuda al vecino.

Después de la respuesta inme-
diatista de los medios ante el desas-
tre, las viejas inercias del poder vol-
vieron a ocupar dentro de éstos sus
espacios perdidos durante algunos
días. De esta forma, los aparatos
electrónicos volvieron a separar el
corazón y la inteligencia del país
que días antes se unió en una sola
expresión: la ayuda al vecino.
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lilgo mUIj importante que elsismo de 1985 nos enseñó en la
ciudad de México, fue que los medios de comunicación masi-
vos son capaces de realizar mUIj exitosamente un proueao
colectivode apouo al rescate Ij crecimiento social.

Situación que posteriormente
fue reforzada por la mayor
desmovilización ideológica que
produce anualmente en nuestra Re-
pública el ciclo cultural que impul-
san losmedios comerciales: la navi-
dad. Fase en la cual, en 45 días de
trabajo publicitario se desviaron los
efectos, la energía colectiva y el pre-
supuesto familiar hacia el con-
sumismo. Hay que recordar que
simplemente en diciembre de 1985,
en plena crisis global del país, en la
que se importaban alimentos, avan-
zaba el proceso de desertificación
del campo, existía un déficit de 3
millones de viviendas, se aumenta-
ba la deuda externa para financiar
el desarrollo interno, se in-
crementaba ladestrucción ecológica
y ambiental, se agravaba la dota-
ción de agua a las ciudades, etc.; las
campañas navideñas provocaron en
24 días de propaganda una
erogación artificial de más de
120,000millones de pesos por con-
cepto de compras artificiales, de los
cuales 12,000millones de viejos pe-
sos se fueron en bebidas alcohóli-
cas,6,OOOmillones en adquisiciones
de última hora, 4,000millones en la
cena de Noche Buena y 3,500millo-
nes se destinaron a la basura por
abarcar las envolturas de los rega-
los.

Ciclomental que posteriormen-
te fue reforzado por las vacaciones
de fin de año en las cuales el conjun-
to social buscó vivir la catarsis que
provoca el descanso y el olvido del
peso de la crisis social acumulado
durante todo el año. Realidad que
más adelante fue rematada por la
enorme desorganización ideológi-
ca, especialmente, de la juventud
que provocó la celebración delCam-
peonato Mundial de Fútbol ennues-
tro país en los primeros meses de
1986.
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Algo muy importante que el
sismo de 1985nos enseñó en la ciu-
dad de México, fue que los medios
de comunicación masivos son ca-
paces de realizar muy exitosamente
un proyecto colectivo de apoyo al
rescate y crecimiento social. Que
cuando todos los canales de difu-
sión trabajan en una sola línea son
capaces de producir un proceso de
desarrollo social de infinitas dimen-
siones que anula las más viejas iner-
cias de poder que cultivan las ciu-

dades y genera la participación so-
cial solidaria. Pero paralelamente a
este aprendizaje, también hemos
aprendido que la conservación de
un programa de promoción social a
través de las industrias culturales
en situaciones de emergencia na-
cional o local, no semantiene por la
sola presencia de la catástrofe, por
más grave que esta sea; sino que
requiere la presencia y acción cons-
tante de nuevas fuerzas y actores
sociales que orientan el uso de estas
instituciones mentales hacia la re-
solución de las principales necesi-
dades comunitarias.

Por todo ello, pensamos que
uno de los desafíos centrales de la

reconstrucción de nuestras ciuda-
des y de nuestros países en etapas
de urgencia civil se enfrenta en el
terreno cultural: es desde aquí, des-
de donde semoviliza solidariamen-
te o se inmoviliza individualis-
tamente al conjunto social, frente al
proyecto de reedificación de nues-
tras comunidades. De no trabajar
arduamente en esta esfera, los mo-
nótonos ritmos de vida cotidiana y
las tendenciasenajenantes de lavida
urbana, insensibilizan nuestra par-
ticipación y convierten el anhelo de
recontrucción de nuestra urbes y de
nuestras naciones en tortuosos pro-
cesos burocráticos como ha sucedi-
do en México con el sismo de 1957,
el temblor de 1973 en Cd. Serdán
(Puebla), las recientes inundacio-

nes y desastres
naturales en el
Bajíoy laexplo-
sión del
gasoducto en
Guadalajara,
Jalisco en 1990.

Por ello
consideramos
de la más alta
prioridad polí-
tica que la so-
ciedad civil
que existe en el
país y en el res-
to de las nacio-
nes latinoame-
ricanas trabaje

en la línea de orientar el funciona-
miento de los medios electrónicos
hacia la atención de los conflictos
centrales que atoran nuestro pro-
yecto de desarrollo nacional, parti-
cularmente, en las fases de emer-
gencia nacional.

111.Propuestas
Dentro del marco de perma-

nente encaramiento de catástrofes
naturales por parte de los gobiernos
de América Latina es importante
formar una "Cultura Básica para el
Enfrentamiento de las Emergencias
Nacionales". Para ello, es conve-
niente considerar, entre otros, los
siguientes 12 aspectos que pueden
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contribuir a formar dicha cultura:
1- Es necesario que todos los

gobiernos de América Latina cons-
truyan de forma preventiva una
"Cultura Básica para el
Enfrentamiento de las Emergencias
Nacionales", que de manera ade-
lantada nos ayude a preparamos
colectivamente para encarar los de-
sastres naturales.

2-Para abordar con mayor pre-
cisióny eficacia laprevención de los
desastres naturales dentro de esta
"Cultura Básica para en
Enfrentamiento de las Emergencias
Nacionales", esnecesario distinguir
la existencia de dos tipos de catás-
trofes que se presentan en nuestras
sociedades y que pueden resolver-
se de manera diferenciada: los con-
flictos ocasionales que aparecen re-
pentinamente y se desvanecen en
periodos cortos de vida; y los fenó-
menos cíclicos que se caracterizan
por presentarse de forma repetida
todos los años o en períodos de
tiempo más o menos regulares.

3- Ante los desastres impre-
descibles o excepcionales los me-
dios de comunicación no tienen otra
alternativa más que informar 10más
objetiva, oportuna, plural y
participativamente sobre los acon-
tecimientos espontáneos de la agre-
sión de la naturaleza que suceden
en nuestras naciones, porque sobre
estos eventos el grado de controlo
planificación preventiva que sepue-
de ejercer es extremadamente redu-
cido. Por ejemplo, poco se puede
planificar sistemáticamente sobre
las explosiones de las plantas de
energía o sobre la presencia de los
terremotos.

4- Es frente a las catástrofes
repetitivas o cíclicas que acontecen
en las entrañas de nuestras socieda-
des que los medios de comunica-
cióntienen que enfocar, básicamen-
te, a medio y largo plazo, el diseño
de sus políticas de contenido infor-
mativos, porque es sobre estas rea-
lidades que la acción comunicativa
se puede adelantar a los aconteci-
mientos e incidir con fuerza en la
correcciónde las consecuencias que
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se van a provocar.
Hay que tener en cuenta que es

a través de estos ciclos naturales
que la sociedad organiza de forma
muy importante su racionalidad,
sus emociones, su libido, sus senti-
mientos, su energía, sus pensamien-
tos, su conciencia, su placer, su reli-
giosidad, etc. todas las semanas,
meses,años,trienios,sexenios,dé-
cadas, períodos, ciclos y épocas de
la vida nacional. Por ello, los cana-
les de difusión colectiva deben for-
mar, a través de su programación,
mapas de conciencia y sentimien-
tos ciudadanos que permitan anti-
ciparse a estos sucesos para generar
las actitudes y comportamientosco-
lectivos que posibiliten resolver las
urgentes necesidades de la pobla-
ción frente a cada uno de estos even-
tos.

Por ejemplo, es completamente
posible planificar los contenidos in-
formativos que producen y difun-
den losmedios de información ante
las inversiones térmicas pues todos
los años aparecen en el Valle de
México y otras zonas metropolita-
nas. Ante la falta de agua pues se
repite todas las épocas de estiaje,
especialmente, en lasciudades. Ante
los incendios forestales que se repi-
ten con gran precisión cada tempo-
rada de sequía. Ante la fasede hura-
canes que vuelven a aparecer todos
los años en las costas en las mismas
fechas. Ante las heladas que surgen
todos los años en los mismos perío-
dos. Ante los desbordamientos de
los ríos en las mismas etapas de
fuertes lluvias, etc.

5- Ya localizados y diferencia-
dos los fenómenos naturales even-
tuales y los cíclicos en nuestras so-
ciedades, el Estado y la sociedad
civildeben construir sus estrategias
de comunicación para el desarrollo
de las urgencias sociales a través de
la conversión específica de sus pro-
blemáticas a contenidos informati-
vos de los medios de comunicación
de masas que distribuyen a los re-
ceptores. De esta forma, el puente o
la mediación a través de la cual se
podrá reducir la distancia existente

entre losconflictos sociales de emer-
gencia y losmárgenes de formación
de una nueva conciencia del audi-
torio, será la estructura informativa
de los canales de difusión colectiva.

Es decir, el contenido de los
mensajes de losmedios de informa-
ción será el instrumento mediante
el cual el Estado y el sector civil
sintonizaránarmónicamente las ten-
siones sociales de urgencia queexis-
ten en el seno de la comunidad con
su intervención cultural masiva so-
bre los campos de conciencia de la
población.

Por ello, la producción de con-
tenidos de los medios que preten-
den impulsar el desarrollo deben
girar alrededor de la dinámica de la
resolución de las demandas civiles
fundamentales. Esto implica, que
se debe formar un curriculum de
información colectiva de emergen-
cia que transmita una nueva
racionalidad que constantemente
sea acorde con las realidades más
apremiantes que se deben enfren-
tar en las coyunturas de urgencia
social, para educar a la pobación
frente a tales situaciones y provocar
el cambio de conducta colectiva.
Dicho currículum cultural debe
abarcar y ordenar como mínimo el
encaramiento de las temáticas más
álgidas que impiden el crecimiento
de los espectadores y sus diversas
alternativas de solución. Esto gene-
rará una nueva lógica comunicativa
que permitirá la presencia de una
comunicación especializada porne-
cesidades nacionales que dará otro
sentido, función e imagen a los
medios de comunicación colectivos.

La realización de este nuevo
curriculum de masas exige reestruc-
turar la mentalidad de los cuadros
humanos encargados de decidir y
ejecutar la programación para in-
troducir el criterio de construcción
de ésta desde las necesidades de
sobrevivencia social y no desde la
dinámica de las publi-relaciones o
de los medios autónomos divorcia-
da de las principales demandas na-
cionales. Este paso es especialmen-
te importante considerarlo cuando
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duce sobre la población, las solucio-
nes pertinentes para atenuarlo, las
propuestas culturales para desarro-
llarse a través de los medios de
comunicación colectivos y los efec-
tos de cambio ideológico y afectivo
que produce sobre la población.

8- Por cuestiones estratégicas
de avance más acelerado en la rea-
lización de este proyecto de forma-
ción de una "Cultura de la Emer-
gencia Social", hay que considerar
que dentro de todo el conjunto de
medios de comunicación deben
abordar con mayor rapidez y pro-
fundidad aquellos que son solicita-
dos destacadamente por la socie-
dad civil. De esta forma, dentro del
universo de contradicciones graves
que existen en el seno de nuestras
comunidades nacionales se debe-
rán retomar principalmente aque-
llas demandas expuestas por los
grupos sociales organizados, pues
son éstas preocupaciones las que ya
cuentan con el respaldo de un pú-
blico motivado para su solución; y
que en consecuencia, encontrarán
mayor apoyo ciudadano para su
resolución.

Por lo tanto, las directrices de
las políticas de contenidos audio-
visuales deben provenir del exa-
men sistemático que los científicos
sociales (antropólogos, sociólogos,
políticos, comunicólogos, médicos,
psicólogos, planificadores, etc.)rea-
licen sobre las necesidades centra-
les de emergencia de los auditorios.
Ello quiere decir, que los conteni-
dos de la programación de los me-
dios debe de surgir del análisis, la
reflexión y la discusión de los re-
querimientos objetivos que encara
la vida de los públicos y no de la
telaraña de "presiones" o "relacio-
nes públicas" que se despliegan al-
rededor de las autoridades de los
medios para autorizar la produc-
ción de series informativas.

En otros términos, en la con-
ducción política de los medios de
información, especialmene en los
períodos de emergencia, hay que
elevar a rango de prioridad estraté-
gica el trabajo de investigación so-

[a enorme transnacio-
nalizacion Ij qlonalizacion
ideológica vía 105 medios elec-
trónicos, plantea nuevos Ij
mauores obstáculos para
planificar laformación deuna
conciencia local o naaonai a
través de 105 canales de difu-
sión

observamos que antes de la fase de
la internacionalización de la televi-
sión de 1930a 1950era posible pla-
nificar con mayor facilidad el desa-
rrollo cultural de una sociedad; pero
en la época actual de mediados de
los años noventa la enorme transna-
cionalización y globalización ideo-
lógica vía los medios electrónicos,
plantea nuevos y mayores obstácu-
los para planificar la formación de
una conciencia local o nacional a
través de los canales de difusión.

urgencias sociales. Por consiguien-
te, hay que alejarse de las lógicas de
mercado o de poder como directri-
ces nacionales, para retomar como
guía de la producción de las políti-
cas informativas de las estaciones
públicas, la dinámica social de solu-
ción de las principales necesidades
de cada comunidad. Hay que evitar
seguir reproduciendo la comunica-
ción autónoma o independiente de
la resolución de los conflictos nacio-
nales y regionales.

Para romper con el modelo
hollywoodense de información que
surge desde la cúpula de la pirámi-
de social a partir de intereses muy
particulares y restringidos que no
consideran las demandas básicas
de contenido que solicita la pobla-
ción; ahora se requiere posibilitar el
que los grandes grupos sociales se
expresen a través de los medios de
difusión. Para ello, primero reque-
rimos conocer cuales son las necesi-
dades primordiales que tiene la so-

por consiguiente, halj que alejarse de las lógicas de mercado
o de poder como directrices nacionales, para retomar como
guía de la producción de las políticas informativas de las
estaciones públicas, la dinámica social de solución de las
principales necesidades de cada comunidad.

6- La construcción de esta nue-
va propuesta de contenidos menta-
les de los medios de comunicación
colectivos debe propiciar el avance
de sus espectadores y no su
involución. En este sentido, la ela-
boración de este nuevo modelo de
contenidos informativos de emer-
gencia local onacional no puede ser
edificado desde las viejas lógicas
que sostienen a los medios tradicio-
nales de información que existen en
nuestros países. Su arquitectura tie-
ne que ser levantada desde las nue-
vas demandas de comunicación cen-
trales que está exponiendo la socie-
dad y que provienen de las solicitu-
des de elevación de sus niveles ma-
teriales, culturales y espirituales de
sobrevivencia en los momentos de

ciedad en los momentos de emer-
gencia en cada zona geográfica, para
derivar de éstas las urgencias de
comunicación que enfrenta la co-
munidad y que deben ser tomadas
por los medios colectivos.

7-Cada una de estas realidades
esporádicas o cíclicas debe ser ana-
lizada en su perspectiva histórica,
su fase actual, las causas que la pro-
ducen, sus consecuencias, las solu-
ciones respectivas y las propuestas
de acción televisiva factibles de pro-
poner para contribuir a resolverlas.

Cada ciclo debe precisar como
mínimo el año, día y mes en que
sucede cada hecho, el evento y pe-
ríodo en que se efectúa, las caracte-
rísticas del fenómeno, las causas
que 10originan, los efectos que pro-
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gica el trabajo de investigación so-
cial sobre las necesidades de creci-
miento material, cultural y espiri-
tual de los espectadores, para con-
vertido en el criterio guía desde el
cual se construyan las políticas
comunicativas de las emisoras; y
evitar así, seguir fomentando la ela-
boración de torrentes informativos
desde las directrices de la mercado-
tecnia lucrativa o de legitimación
política. La vanguardia y la ofensi-
va del proyecto de
medios ante las ur-
gencias sociales se
logrará en la medi-
da en que su diná-
mica cultural parta
del descubrimieno
y la resolución de
las grandes proble-
máticas de su-
peración humana
o social de la pobla-
ción, a través del
ejerciciodé la inves-
tigación;yno de los
fuertes compromi-
sos que imponen
laspublirrelaciones
del poder público o
privado.

mentas que obstaculizan su
superación material y psíquica de
cada coyuntura de emergencia.

De esta forma, la información
diseminada por los medios debe
despertar y movilizar a las células
básicas que soportan a la sociedad
para impulsar su desarrollo. Así,
por ejemplo, los paquetes de comu-
nicación distribuidos en los hoga-
res deben revivir a los maestros
como los coordinadores más cerca-

[a información diseminada por los medios debe despertar Id
movilizar a las células básicas que soportan a la sociedad
para impulsar su desarrollo.

9.- La información producida
en las fases de urgencia social no
debe quedarse en la mera exposi-
ción de las contradicciones existen-
tes, sino que debe incitar a la
movilización de los auditorios ha-
cia las propuestas de soluciones
prácticas que ofrecen las secretarías
orninisterios de gobierno sobre cada
una de las áreas del desarrollo na-
cional. Es decir, los mapas de sub-
jetividades sobre nuestros conflic-
tos, deben romper el esquema de
tratamiento pasivo del receptor que
promueve el modelo holly-
woodense de comunicación para
crear una atmósfera de participa-
ciónactiva de éstos ante los impedi-
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nos a la juventud; a la familia como
el centro protector de los desvali-
dos; a las agrupaciones campesinas
como los sectores abastecedores de
alimentos; a los movimientos
ecologistas como células defenso-
ras de la naturaleza; a las cooperati-
vas pesqueras como los grupos ge-
neradores de comestibles marinos;
a los partidos políticos como los
gremios representativos de la orga-
nización participativa de la socie-
dad; d las cámaras industriales y de
comercio como los organismos
aglutinados del sector privado, etc.

10.-La generación de estos cua-
dros informativos de emergencia
deberán prepararse en estricta cola-

boración con los órganos de gobier-
no especializados en la promoción
y coordinación de cada rama de
desarrollo social y la presencia de
los núcleos civiles preocupados en
apoyar estas áreas del crecimiento
nacional. Esto implica que los me-
dios deben dejar de funcionar como
empresas aisladas del resto de las
secretarías y órganos de gobierno
para trabajar en forma intersectorial
produciendo y esparciendo aque-
llos conocimientos orgánicos que
apoyan las acciones de reconstruc-
ción concreta que ejecutan los dis-
tintos aparatos de Estado.

En otros términos, para organi-
zar a las sociedades latinoamerica-
nas, a través de los medios, en fun-
ción a un nuevo proyecto de
superación de las condiciones de
emergencia por vía de la
institucionalidad establecida; sólo
se deberá formar conciencia sobre
aquellas realidades que pueden ser
atacadas realisticamente por la in-
fraestructura de acciónmédica, edu-
cativa, tecnológica, urbana, políti-
ca, fiscal, jurídica, agraria, comer-
cial, económica, etc. del Estado y la
sociedad civil. Esto es, hay que
producir conciencia colectiva sobre
nuestros conflictos de desarrollo
muy acorde con los programas de
trabajo de los órganos de gobierno y
de las demandas de apoyo que ofre-
ce la sociedad civil.

De 10 contrario, crear mediante
los medios públicos mayores nive-
les de espectativas colectivas más
allá de las posibilidades reales de
respuesta del Estado y de la socie-
dad civil, sería desestabilizar al sis-
tema y por consiguiente ahorcado,
pues no se tendría margen de res-
paldo concreto para resolver loofre-
cido. El despertar de la conciencia
colectiva vía los medios de comuni-
cación para resolver los conflictos
de las emergencias nacionales debe
ser gradual y dirigida en base a las
capacidades de solución real de la
sociedad.

Ante ellos, es muy importante
tener en cuenta que el éxito del de-
sarrollo de una comunidad no se da



sobre las propuestas de urgencia
expuestas y no abrumados al grado
de provocar el rechazo de los mis-
mos.

Por todo lo anterior,la sociedad
civil debe crear, a través de los apa-

por la sola presencia de informa-
ción o conciencia sobre las proble-
máticas en cuestión, sino por la exis-
tencia paralela de acciones materia-
lesy políticas que sustenten los con-
flictos detectados. De no existir es-
tas realidades paralelas de apoyo,
no se logrará propiciar el avance
social,pero no porque haya fracasa-
do la implementación de las políti-
cas comunicativas de emergencia
del Estado, sino por la ausencia de
lasotrascontrapartesinstitucionales
de respaldo indispensables. La in-
formación que distribuyen los me-
dios de información sólo logrará
producir elcrecimiento socialsiexis-
ten los recursos complementarios
que los posibiliten: la comunicación
por sí misma no produce desarro-
llo, sino que sólo es un catalizador o
retardador de la evolución huma-
na.

Por lo tanto, la conciencia gru-
pal generada por los medios de co-
municación en fases de urgencia
civil sólo será útil si es canalizada
hacia un soporte organizado de ins-
tituciones que respalden con accio-
nes concretas las demandas surgi-
das. De lo contrario, se formará un
nuevo margen de sensibilidad co-
lectiva que no encontrará dirección
y respuesta, yporconsiguiente, pro-
piciará la frustración o los estallidos
desesperados de la población con
su consecuente reacción represiva
por parte del Estado.

11. Considerando que el pro-
yecto de comunicación pública es-
tará cimentado sobre las problemá-
ticas cíclicas y no coyunturales de
las sociedades latinoamericanas, la
difusión de los mensajes deberá
adelantarse a la presencia de los
hechos e intentar su corrección.

Por ello, los paquetes informa-
tivos producidos por los medios se
deben difundir con anticipación a
la repetición de los fenómenos, para
dar tiempo a educar a la sociedad
frente a cada suceso y propiciar las
conductas colectivascorrectivas que
fomenten el desarrollo de las comu-
nidades. De no adelantarse a los
eventos, el proyecto comunicativo
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no podrá modificar los hábitos de
los ciudadanos, y por consiguiente,
la inversión de todo este esfuerzo se
reducirá sustancialmente.

12.Para alcanzar el objetivo cen-
tral de los medios para educar y

portodo loanterior, la sociedad civildebe crear, a través de 105

aparatos de comunicación, una atmósfera cultural que reco-
bre la nueva jerarquía de valores humanos que produce la
"Cultura tJásica de Enfrentamiento de las Emergencias Na-
cionales".

modificar los hábitos de la pobla-
ción frente a sus conflictos en situa-
ciones de excepción social, los pa-
quetes de subjetividades produci-
das frente a estas realidades deben
transmitirse a los espectadores con
un alto grado de frecuencia. Hay
que tener en cuenta que lo más difí-
cil es el cambio de costumbres o
conductas, y que el desafío de los
canalesdedifusióneslareeducación
de los públicos frente a sus realida-
des que los limitan, por lo que la
modificación de las actitudes con-
cretas guarda una relación estrecha
con el porcentaje de difusión de los
mensajes específicos. De lo contra-
rio, si sólo se transmiten
esporádicamente, su impacto será
muy reducido o nulo.

ratos de comunicación, una atmós-
fera cultural que recobre la nueva
jerarquía de valores humanos que
produce la "Cultura Básica de
Enfrentamiento de las Emergencias
Nacionales", para que oriente el
proceso de reconstrucción social en
los tiempos de emergencia ciuda-
dana y combatan con ello la
devastadora vorágine cultural que
producen los medios de informa-
cióncomerciales sobre nuestras con-
ciencias. De lo contrario, de no pro-
ducir esta nueva carga cultural se
volverá a vivir la profunda contra-
dicción entre cultura nacional ypro-
yecto de desarrollo global. Cada uno
se disparará por senderos distintos:
la cabeza social avanzará por un
lado y el cuerpo social por otro.

No podemos oividar que la creación de nuevas bases de
desarrollo para las sociedades de América [atina, requiere .
de la producción de un nuevo eje cultural, Ij éste, en nuestros
países latinoamericanos creemos que hou día debe girar
alrededor de la renov: .ion de 105 medios de comunicación
social.

Sin embargo, en esta estrategia
de comunicación no habrá que con-
fundir la continua presentación de
mensajes, con la saturación infor-
mativa de los auditorios, pues el
efecto será totalmente contrario al
esperado. Hay que trabajar gradual,
dosificada y sistemáticamente so-
bre la conciencia de los públicos
para sensibilizarlos y convencerlos

Nopodemos olvidar que lacrea-
ción de nuevas bases de desarrollo
para las sociedades de América La-
tina, requiere de la producción de
un nuevo eje cultural, y éste, en
nuestros países latinoamericanos
creemos que hoy día debe girar al-
rededor de la renovación de los
medios de comunicación social.
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